PROYECTO DE LEY

LEY DE JUSTICIA VECINAL EN LO CIVIL Y COMERCIAL
Artículo 1º: CREACIÓN






 

Créase la Justicia Vecinal en lo Civil y Comercial de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que estará conformada por un Tribunal Vecinal en cada Comuna, con competencia en asuntos civiles y comerciales.

Artículo 2º: INTEGRACIÓN

     

Cada Tribunal Vecinal estará integrado por tres miembros, debiendo ser uno de ellos de distinto sexo.

Artículo 3º: ASIENTO Y JURISDICCIÓN

Cada Tribunal Vecinal tiene asiento y ejerce su jurisdicción con competencia dentro del ámbito geográfico de una Comuna. Hasta el momento en que se constituyan efectivamente las Comunas, tendrán su asiento y ejercerán su jurisdicción dentro del radio del Centro de Gestión y Participación que les corresponda territorialmente. 

Artículo 4º: DESIGNACIÓN, REMOCIÓN Y REQUISITOS DE LOS INTEGRANTES DE LOS TRIBUNALES VECINALES

Los jueces Vecinales son designados de conformidad con el procedimiento previsto en el artículo 118 de la Constitución de la Ciudad. Para ser juez/a Vecinal se requiere ser argentino, nativo/a, naturalizado/a o por opción, tener treinta (30) años de edad como mínimo, ser abogado/a con cinco (5) años de ejercicio de la profesión y haber nacido en la Ciudad de Buenos Aires o poseer una residencia inmediata en ésta no inferior a tres  (3)  años.

Artículo 5º: VACANCIAS

Las vacancias que se produzcan en los Tribunales Vecinales son cubiertas transitoriamente por jueces de otros Tribunales del mismo fuero, conforme al mecanismo que establezca la reglamentación con arreglo al artículo 116 de la Constitución de la Ciudad. De igual modo se procede en los casos de licencia o cualquier otro tipo de impedimento.

Artículo 6º: FUNCIONAMIENTO

Las modalidades y horarios de atención al público de los Tribunales Vecinales serán establecidos por el Consejo de la Magistratura, debiéndose garantizar un funcionamiento mínimo de seis horas diarias durante dos días a la semana y de ocho horas diarias los tres días restantes. La feria judicial del fuero no deberá superar los treinta (30) días corridos anuales. 

Artículo 7º: COMPETENCIA TERRITORIAL 

El Tribunal Vecinal tendrá competencia territorial en los siguientes casos:

a) El lugar donde se encuentren los bienes, cuando se ejercen acciones sobre bienes muebles  o inmuebles.

b)  El lugar donde debe cumplirse la obligación o, a elección del actor  el del domicilio real, laboral o comercial del demandado, cuando se ejercen acciones personales.

La competencia indicada es de carácter irrenunciable e improrrogable.

Artículo 8º: COMPETENCIA EN RAZÓN DE LA MATERIA

La  Justicia Vecinal es competente para entender en las siguientes materias:

a) Las fundadas en los casos relativos a molestias que ocasionen el humo, calor, olores, luminosidad, ruidos, vibraciones u otras fuentes potenciales de daño similares, y las resultantes de toda otra molestia entre vecinos.

b) Las relativas a la adquisición, utilización o disfrute de bienes y servicios, incluidas todas aquellas materias que sean reguladas  por leyes especiales.

c) El hallazgo de bienes abandonados o perdidos.

d) Las relativas del régimen de medianería.

e) Las derivadas de  las restantes restricciones y límites al dominio.

f) Las referidas al régimen de propiedad horizontal.

g) Las derivadas de locaciones de inmuebles, muebles, semovientes, obras y servicios.

h) Las denuncias por daño temido, ejecución de reparaciones urgentes y obra nueva.

i) Las informaciones sumarias para acreditar convivencia, existencia de personas a cargo y domicilio.

j) Las derivadas de relaciones contractuales civiles o comerciales.

k) La ejecución de cheques, letras de cambio o pagarés.

l) Los juicios de divorcio vincular por presentación conjunta, donde no se debatan cuestiones patrimoniales, ni se encuentren involucrado menores.

m) Las sucesiones testamentarias o ab intestato, cuyo acervo sucesorio no supere a la fecha de la presentación el monto dispuesto en el artículo siguiente.

n) Las acciones por daños y perjuicios derivadas de las cuestiones cuya  competencia se atribuye a los Tribunales Vecinales, conforme a la cuantía establecida en la presente ley.

Artículo 9º: COMPETENCIA EN RAZÓN DEL MONTO

Cuando en las materias referidas en el artículo anterior la pretensión consista en una suma de dinero, el monto del capital reclamado no podrá exceder los cinco mil pesos ($ 5.000) no computándose dentro de dicho monto ni los intereses ni las costas. Dicho monto se actualizará semestralmente por  resolución del Consejo de la Magistratura.

Artículo 10º: PRESTACIONES PERIÓDICAS

Cuando se demande el cumplimiento de una obligación de prestaciones periódicas, el monto a considerar será el de las prestaciones de un año, o el del plazo total de la obligación si éste fuera menor, no pudiendo superar el monto referido en el artículo anterior.

Artículo 11º: OBLIGACIONES DE HACER Y DE NO HACER

Las acciones de daños y perjuicios que se promuevan en virtud del incumplimiento de obligaciones de hacer o de no hacer impuestas por una sentencia de un Tribunal Vecinal,  están sujetas a la limitación prevista en el artículo 9º.

Artículo 12º: RENUNCIA AUTOMÁTICA

La iniciación de la acción por ante este fuero importa la renuncia automática a los importes que superen el límite previsto en el artículo 9º.

Artículo 13º: COMPETENCIA EN RAZÓN DE LAS PERSONAS

La Justicia Vecinal entiende en las causas en que sean parte personas físicas, personas jurídicas de derecho privado, consorcios de propietarios y simples asociaciones. Están legitimadas para actuar las asociaciones de consumidores en ejercicio de derechos o intereses colectivos.

Artículo 14º: CUESTIONES DE COMPETENCIA

En el caso en que dos Tribunales Vecinales se declararan simultánea y contradictoriamente incompetentes, el conflicto será resuelto por el Tribunal Superior de Justicia dentro de los cinco (5) días de elevadas las actuaciones.

Artículo 15º: PATROCINIO LETRADO

Las partes deberán actuar bajo patrocinio letrado. Las Comunas garantizarán asesoramiento gratuito a todo aquel que lo requiera respecto del procedimiento ante este fuero, para lo cual dispondrán del espacio físico, un cuerpo de abogados rentados y el material informativo adecuado. 

Artículo 16º: TASA DE JUSTICIA

La actuación ante los Tribunales Vecinales no tributa tasa de justicia. Para el caso que se utilice al Tribunal Vecinal más de tres (3) veces dentro de un año calendario, el actor tributará una tasa de justicia equivalente al dos (2%) del monto del último reclamo. 

Artículo 17º: Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:
El presente proyecto tiene como antecedente el proyecto 1775-D-04, que al día de hoy ha caducado. Atento la importancia del mismo, considero necesario volver a presentarlo.

El antecedente más remoto para los Tribunales Vecinales puede ser identificado en los Juzgados de Paz. La Justicia de Paz nace en Francia en 1790, en la Asamblea Constituyente en la que se invocaron fragmentos de un texto de Voltaire de 1770 que se refería a una justicia rápida desempeñada por jueces conciliadores llamados “hacedores de paz” (faiseur de paix).
En los Estados Unidos de Norteamérica encontramos otro claro antecedente en las Small Claims Courts, existentes ya en las primeras décadas del siglo pasado.

              En nuestro país, la referencia más antigua puede encontrarse en el Reglamento de Administración de Justicia, dictado por la Asamblea General Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la Plata del año 1813, que instituía una jurisdicción de los alcaldes para los juicios de menor cuantía. Luego, en 1886, por la ley 1893 se crea la Justicia de Paz Letrada para la Capital  Federal. Así, por primera vez funcionan juzgados que tienen competencia para entender en cuestiones de poca monta. Posteriormente se sucedieron innumerables reformas y discusiones en torno de estos Juzgados de Paz, hasta desaparecer por completo, al menos en lo que hace a nuestra Ciudad de Buenos Aires.
      
Son por todos conocidos los inconvenientes por los que, desde hace ya muchos años, atraviesa la Justicia en nuestro país y, en particular, en la Ciudad de Buenos Aires. Existe en nuestra  población la convicción de que hace falta un cambio –un cambio fundamental- por parte del Estado argentino en la forma de administrar justicia a los ciudadanos. La administración de justicia es una función y un servicio que el Estado debe prestar a los ciudadanos  debiéndose garantizar eficiencia, equidad, rapidez, y transparencia en los procedimientos. No es esta una función menor o contingente del Estado. Es la base de la convivencia civilizada, a falta de la cual resulta imposible edificar un sistema efectivamente republicano y democrático. 

 La realidad institucional actual de la Ciudad de Buenos Aires presenta también el desafío de revertir los múltiples inconvenientes que ha revelado el sistema jurisdiccional vigente. Así, generar un cambio rápido y eficiente en la forma de administrar justicia en nuestra Ciudad requerirá indefectiblemente la implementación de  nuevas formas de organización judicial para responder con eficacia a las crecientes demandas sociales.  
           Una de estas nuevas formas de administración de justicia será la que brindarán los Tribunales Vecinales, un sistema que, sobre la base de las experiencias obtenidas en otros países, puede ofrecer soluciones satisfactorias, rápidas y económicas a los conflictos que se suscitan entre los particulares y que, por su escasa cuantía económica o conflictividad social, actualmente en general no son llevados ante los tribunales ordinarios, privando así de justicia a los particulares afectados, o bien eventualmente son llevados ante éstos, afrontando costos elevados, engorrosos trámites que se prolongan casi interminablemente en el tiempo, y finalmente, congestionando hasta la paralización a esos tribunales con el resultado de perjudicar así al conjunto de la sociedad, situación que lleva a muchos de nuestros vecinos a abandonar los procesos antes de que éstos lleguen a su término. .  
Existen, además, cantidad de otras razones que tornan necesario el funcionamiento de los Tribunales Vecinales que proponemos: el descongestionamiento de la justicia ordinaria, la resolución rápida, económica y eficaz para los conflictos de escasa entidad patrimonial, el acercamiento de la administración de justicia a la población, la extensión efectiva de los servicios de justicia a las personas de escasos recursos, entre otras.
  
Por otra parte, esta necesidad de acercar la justicia a los vecinos y hacerla accesible aún para las cuestiones relativamente menores, ha sido oportunamente receptada por los Constituyentes de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Así, nuestra Ley Fundamental establece, entre sus Cláusulas Transitorias, específicamente en la Decimosegunda, inciso 5, que: “La Legislatura creará los Tribunales de Vecindad en cada Comuna, que estarán integrados por tres jueces, no pudiendo ser todos del mismo sexo. Sin perjuicio de la competencia que la ley determine, deberá entender en materias de vecindad, medianería, propiedad horizontal, locaciones, cuestiones civiles y comerciales hasta el monto que la ley establezca, prevención en materia de violencia familiar y protección de personas”. 


Nuestra Legislatura se encuentra, por lo tanto, en una relativa mora a este respecto y creemos que ha llegado el momento de resolver esta situación en beneficio de los vecinos de nuestra Ciudad.

Con la idea de plantear soluciones simples y económicas –idea que es central a la totalidad del proyecto- se ha previsto que cada Tribunal Vecinal tenga asiento y ejerza su jurisdicción con competencia dentro del ámbito geográfico de cada Comuna en que en el futuro se divida la Ciudad. Como hasta el presente –y en esto también nos encontramos en mora- no se ha definido el sistema de Comunas, se prevé que hasta que éstas se constituyan efectivamente, los Tribunales Vecinales funcionarán dentro del radio del Centro de Gestión y Participación que les corresponda territorialmente.

En lo que hace a la designación de los magistrados, el proyecto establece que los jueces vecinales sean designados de conformidad con el procedimiento previsto en el artículo 118 de la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Otra particularidad importante del sistema judicial de vecindad a incorporar en nuestra Ciudad reside en la amplitud del horario previsto para la atención y a la extensión de las ferias. Se parte de la base que una de las razones –desde ya que existen muchas otras- de la saturación que muestran los tribunales de la justicia ordinaria en nuestra Ciudad reside en la relativamente estrecha franja horaria de atención al público y la poco razonable extensión de las denominadas “ferias judiciales”. 

Por ello, en el proyecto que sometemos a la consideración de esta Legislatura, las modalidades y horarios de atención al público de los Tribunales Vecinales, los que deberán ser establecidos definitivamente por el Consejo de la Magistratura, garantizarán un funcionamiento mínimo de seis horas diarias. Se prevé también que tres días a la semana la jornada de trabajo será de ocho horas, durante todo el año, finalmente, la feria judicial del fuero no deberá superar los treinta (30) días corridos anuales. 

Por otra parte, se establece la obligatoriedad del patrocinio jurídico, lo que no es un tema menor, pues no se puede dejar de lado que si bien se habla de menor cuantía, siempre nos referimos a cuestiones judiciables. Los conflictos que se debaten siempre son conflictos jurídicos. La falta del patrocinio letrado puede llegar a afectar las garantías constitucionales de "derecho de defensa en juicio", "debido proceso legal" y "defensa en juicio". No solo por las cuestiones jurídicas que se debaten sino porque hay un procedimiento establecido que, si bien es simple, debe cumplirse. Por todo ello, la participación del profesional es fundamental para la legalidad de lo actuado. 

Como desde un principio se planteo una justicia distinta basada en el principio de gratuidad e inmediatez y teniendo en cuenta el rol del Estado de administrar justicia y buscar los medios para la pronta resolución de los conflictos, es que planteamos el asesoramiento gratuito de las Comunas a través de un Cuerpo de Abogados rentados que estará a disposición de los judiciables.

Se establecen, además, criterios específicos de competencia para estos Tribunales Vecinales. Estos se definen sobre la base de tres criterios: territorial, en razón de la materia y en razón del monto. Creemos que sobre estas bases estará fundada la real utilidad que esperamos brinden estos foros de justicia a nuestra ciudadanía.

Por último agradezco  al Dr. Hernán Pérez Demaría por el trabajo realizado en la elaboración y presentación del presente.

Por todo lo expuesto, y en la seguridad que el efectivo funcionamiento de esta justicia vecinal aportará soluciones concretas a un sinnúmero de problemas que afectan actualmente a la calidad de vida de los porteños, solicito a mis colegas Legisladores apoyar con su voto el presente proyecto.  
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